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EDITORIAL

El tiempo hace a los procesos y los procesos

transcurren en tiempos históricos.  Estos son nues-

tros tiempos, nuestro país, nuestra infancia y nues-

tra adolescencia, nuestra madurez, con todas sus

potencialidades y dificultades.

En este año se cumplen 15 años de la apro-

bación de la Convención sobre los Derechos del

Niño de las Naciones Unidas que significó para

el mundo un cambio de paradigma en la visión

del niño, niña y adolescente como Sujeto de

Derecho.

Hace también 15 años, Gurises Unidos na-

cía como proyecto bajo la inspiración de la Con-

vención de los Derechos del Niño, procurando

aportar para éste, nuestro país, un compromiso

efectivo con el pleno ejercicio de todos los Dere-

chos para todos los Niños, Niñas y Adolescentes

que habitan este suelo, así como con el compro-

miso de aportar conocimientos e ideas para todos

los niños del planeta.

Estos ricos años compartidos con niños, ni-

ñas y adolescentes, con personas, instituciones,

realizando proyectos, gestando ideas, celebran-

do los logros, aprendiendo de los propios errores

y apostando siempre a la superación, encuentran

a Gurises Unidos con muchas ganas de festejar

los 15 años de vida.

Hemos crecido y no hemos crecido solos.  Cre-

cimos con cada persona, con cada niño, niña y

adolescente, y con cada organización que fue ca-

paz de rebelarse ante cada injusticia.

El camino recorrido nos ilustra lo trabajado,

Caminante no hay camino...

pero especialmente nos ayuda a crecer y a con-

frontar nuestras prácticas así como a comprender

que la plena garantía de los derechos no es la

labor de un día, ni de un mes, sino un compro-

miso de vida que se refuerza año tras año.

Celebramos este camino compartiendo el

contenido de nuestras acciones expresadas en la

presente Revista.

Celebramos este camino reafirmando nues-

tro compromiso de continuar  caminando con

los niños, niñas y adolescentes en pro del efecti-

vo y pleno ejercicio de sus derechos.

Contamos contigo por 15 años más.

SE HACE CAMINO AL ANDAR.
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INTERVENCIONES

Proniño es un programa creado por la Funda-
ción BellSouth en coordinación con sus empresas
asociadas en América Latina. Esta iniciativa pro-
mueve la integración a la educación formal de  ni-
ños, niñas y adolescentes que se encuentran en si-
tuación de trabajo infantil, a la vez que apunta a
una mejora en los mecanismos de inclusión. El ob-
jetivo fundacional es contribuir a la erradicación
del trabajo infantil, involucrando una serie de ac-
ciones que se articulen con las diferentes esferas de
la Educación Pública, así como en la sensibiliza-
ción comunitaria y nacional para con esta temática.

En el Uruguay el programa es ejecutado por
Gurises Unidos desde el año 2001, e incluye un acuer-
do marco de mutua cooperación con las autorida-
des de Educación Primaria, dado que este actor es
de fundamental importancia para poder generar los
impactos deseados.

Proyecto ProNiño

Abordaje integral del trabajo infantil
 Gurises Unidos ejecuta desde el año 2001 el Programa ProNiño, con una
metodología que apuesta a un abordaje integral de la familia, y que otorga
un lugar central a los diferentes actores que integran la educación formal
en el Uruguay.

ProNiño involucra una intervención de tipo
familiar, a la que se suma una beca de apoyo para
compensar el ingreso generado por el niño, niña o
adolescente trabajador cuando se lo aleja de la ca-
lle. Al mismo tiempo intenta fortalecer al núcleo
familiar para posibilitar las diferentes estrategias de
promoción de todos los integrantes.

Dentro de esta metodología de intervención,
en un primer momento se contacta a la familia a
través de derivaciones realizadas desde las escuelas,
desde proyectos de Gurises Unidos y de las diferen-
tes redes sociales y comunitarias que operan en las
zonas de influencia del proyecto. Una vez estable-
cidos los contactos, se inicia una etapa de diagnós-
tico en la que se evalúa la pertinencia de la integra-
ción de la misma en función de un perfil de ingreso
elaborado previamente por el equipo técnico de
Gurises.
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Las cifras

En nuestro país se han integrado al proyecto ni-
ños, niñas y adolescentes trabajadores y sus familias
pertenecientes a los barrios de Piedras Blancas, Manga,
Malvín Norte, Centro, Cordón, y de la ciudad de
Maldonado.

Los impactos y resultados alcanzados hasta el mo-
mento con ProNiño muestran que:

• El 95% de los niños, niñas, y adolescentes inte-
grantes del proyecto han abandonado el trabajo
infantil.

• El 100% de los niños, niñas, y adolescentes inte-
grantes del proyecto se encuentran actualmente
escolarizados con un adecuado nivel de asistencia,
y se registra que un 75% de los mismos han tenido
un cambio positivo en su rendimiento escolar.

• En el año 2003 el 78% de los niños, niñas, y
adolescentes integrantes del proyecto aprobaron
el año escolar y el 60% de los adolescentes que
concurren a educación secundaria aprobaron el
año. En relación a los impactos logrados con la
población adolescente, se han mostrado cambios
sustanciales al porcentaje existente en años ante-
riores.

• El 100% de las familias tienen un adecuado acce-
so a los Servicios Básicos para la Infancia y la
Familia (salud, recreación, documentación, be-
neficios sociales).

• A partir de la intervención con los referentes adul-
tos, el 40% de las madres de estas familias se
encuentra participando de programas de capaci-
tación laboral, con una inserción del 50% de los
referentes adultos dentro del sistema laboral for-
mal.

• Ya se cuenta con la sistematización de la meto-
dología implementada en el marco del Proyecto
ProNiño, que estará disponible a partir de los
primeros meses del 2005.

En una instancia posterior, se desarrollan en-
trevistas con todo el núcleo familiar de manera de
establecer un vínculo con los diferentes integrantes
del mismo. A partir de este momento se genera un
Acuerdo Educativo Familiar, en donde aparecen por
un lado aquellas metas y acciones que emergen de
los intereses y necesidades de cada familia, y por el
otro las acciones que se desarrollarán con ellas des-
de el proyecto. Si bien las metas y acciones que se
propongan las familias dependerán de la realidad de
cada una de ellas, hay ciertos compromisos que le
son comunes a todas, como la disminución del tra-
bajo infantil, la integración al sistema educativo
formal o el acceso a los servicios básicos para la
infancia y la familia. Este acuerdo es firmado por
todos los integrantes del núcleo familiar y el equipo
técnico de ProNiño.

A partir de los acuerdos generados se inicia la
intervención en distintas modalidades. Por un lado,
se apuesta a trabajar en la dimensión familiar. Se
mantienen reuniones periódicas con los referentes
adultos en forma individual, y se desarrolla con ellos
un dispositivo grupal en donde se discuten temas
que hacen a su realidad cotidiana, se  intercambian
experiencias personales y se organizan talleres te-
máticos variados en función de las demandas del
grupo. Estas reuniones tienen una frecuencia quin-
cenal y se llevan adelante en cada comunidad. A la
vez se desarrollan actividades tanto con niños y
niñas como con adolescentes, que abarcan áreas
como el apoyo socio pedagógico, la recreación y los
deportes, entre otros.

Una tercera línea de intervención apuesta a la
comunidad como agente dinamizador para la in-
clusión de estas familias en su protagonismo como
integrantes de un espacio social y participativo.
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La realidad de la infancia en situación de
vulnerabilidad social en Uruguay, particularmen-
te en situación de calle, es una problemática
que obedece a múltiples factores y que tiende a
acentuarse. El proyecto Redes de apoyo a la
integración social de la infancia vulnerada en
sus derechos en Uruguay, ejecutado por Gurises
Unidos con el apoyo de la Unión Europea, se
desarrolla desde hace dos años en cinco locali-
dades: Manga- Piedras Blancas, Malvín Norte,
Centro- Cordón, Ciudad de la Costa (Canelo-
nes) y la ciudad de Maldonado. Su meta es ge-
nerar y fortalecer espacios de encuentro entre
los actores directos, técnicos, actores locales
(públicos y privados, individuales o insti-
tucionales), y la comunidad en su conjunto. De
este modo se incentivan instancias de intercam-
bio donde construir dispositivos alternativos
para abordar la situación de la niñez y la adoles-
cencia. Esto se enmarca en una estrategia global

Proyecto Redes de Apoyo a la Integración Social
de la Infancia Vulnerada en sus Derechos.

Comprometer a la comunidad

El proyecto Redes de Gurises Unidos pretende generar líneas de interven-
ción sistemáticas y directas para la defensa de los derechos de la infancia.

de Gurises Unidos: promover a niños y adoles-
centes como sujetos activos de derechos.

Los objetivos del Proyecto son los siguientes:
• Generar conocimientos sobre la realidad de la

infancia en situación de calle. En este marco se
realizó la primera investigación cuantitativa a ni-
vel nacional de Infancia y Adolescencia en Situa-
ción de Calle.

• Contribuir a la mejora de la calidad de la aten-
ción directa, a través del fortalecimiento de las
propuestas ya existentes, con fuerte hincapié en
aquellas que apuntan a la prevención de la deser-
ción en la educación formal.

•  Promoción y fortalecimiento de las Redes So-
ciales de apoyo a la infancia en las diferentes zo-
nas de implementación del proyecto.

El Proyecto se enmarca en base a tres prin-
cipales líneas de acción:

INTERVENCIONES
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- La primera es la atención directa a niños/as y
adolescentes en situación de vulnerabilidad so-
cial.

- La segunda, el fortalecimiento de los recursos
existentes a partir de las redes sociales comunita-
rias dirigidas a la infancia y la familia, en donde
las instituciones de educación formal tienen un
papel protagónico como espacios de socializa-
ción y generadoras de procesos de integración
social.

- En tercer lugar, se impulsa el trabajo conjunto de
las instituciones públicas y privadas y las organi-
zaciones sociales, en la defensa de los derechos
de todos los niños/as y adolescentes, y la difusión
y sensibilización de la opinión pública, para in-
volucrar a toda la ciudadanía en la búsqueda de
alternativas a esta problemática.

Nuevos desafíos
El trabajo de los equipos técnicos de Gurises

Unidos se basa en una estrategia que aborda por
un lado la situación de calle (atención directa)
y  por el otro genera espacios de coordinación y
trabajo conjunto entre las fuerzas sociales de
protección a la infancia a escala local: las redes.

La experiencia de GGUU en el trabajo con
múltiples redes comunitarias demuestra que la
organización producto del trabajo en red tras-
ciende la gestión del proyecto puntual, y genera
estrategias de prevención propias y sostenidas.
Un ejemplo de ello es la articulación de recur-
sos comunitarios y estatales en términos de nue-
vas acciones de atención a la infancia surgidos
en los últimos años: merenderos, apoyo escolar,
campañas de vacunación, documentación, etc.
Además, la promoción de redes focales facilita
las condiciones necesarias para que los niños/as
y sus familias tengan acceso a los servicios de
cobertura básica. Algunas experiencias de redes
formadas a instancias de Gurises Unidos son la
Red de Apoyo Callejero del Centro (1994-96) y

Redes ha trabajado en Montevideo en coor-

dinación con la Comisión de Infancia de la IMM

y en Maldonado con la División de  Promoción

Social de la Intendencia. Como producto de es-

tas acciones se llevó adelante el Primer Encuen-

tro de Intercambio entre Redes, en junio de

2003.

Las redes a las cuales el proyecto busca forta-

lecer logran una cobertura global de entre

18.000 y 20.000 niños/as y adolescentes entre

destinatarios directos e indirectos.

de Malvín Norte (1999-2001), Red del Barrio
Municipal (1995-97), Red de Infancia en Man-
ga (1998 a la fecha). Tres de estas redes conti-
núan hoy en funcionamiento, y constituyen parte
del escenario propicio para el desarrollo del pre-
sente proyecto, que prevé el fortalecimiento de
las redes correspondientes a las nuevas zonas
críticas de Montevideo, el área metropolitana y
la zona Este (Ciudad de la Costa y Maldonado).

Gurises Unidos cumple un rol complejo y
multifacético en cada red, caracterizado por el
ejercicio de la mediación social, la participa-
ción directa y la estimulación del involu-
cramiento de los diferentes integrantes de las
redes. Uno de los principales aprendizajes, se-
gún el equipo del proyecto Redes, es el valor de
la heterogeneidad. Mantener esta característica
en las redes permite una mayor participación
efectiva de los actores sociales, y permite la ar-
ticulación de diversas lógicas para buscar res-
puestas integrales y más adecuadas a cada reali-
dad local.

INTERVENCIONES
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Más de 600 adolescentes y jóvenes egresaron
de los cursos de Capacitación para la Inserción La-
boral apoyada por GGUU desde 1998.

El Programa de Capacitación tiene por obje-
tivo principal fomentar la conformación de gru-
pos de jóvenes pertenecientes a sectores de alta
vulnerabilidad y exclusión social, para que me-
diante la adquisición de habilidades sociales, edu-
cativas y laborales básicas puedan insertarse en la
sociedad, a través de trabajos formales y dignos.
Se busca además promover la vocación y la forma-
ción libre en oficios que permitan un desarrollo
integral de la persona, con énfasis en áreas como
salud, género, deportes, recreación, actividades
culturales y artísticas, que propicien y amplíen sus
redes culturales y sociales.

En una primera instancia, los jóvenes partici-
pan de Talleres de Orientación Ocupacional y Vo-

Capacitación laboral

Encontrar la vocación
El área de Capacitación Laboral de Gurises Unidos trabaja en la consolida-
ción de modelos alternativos que  promuevan la inclusión social y cultural
a través  de dos ejes principales: educación y trabajo.

cacional, y de Capacitación Complementaria, para
luego integrarse a los cursos. La metodología com-
bina aprendizajes teóricos y prácticas en empresas
de diversos rubros. Para los cursos se trabaja en
conjunto con las empresas en función de sus nece-
sidades, de los intereses de los jóvenes y de los ob-
jetivos pedagógicos de Gurises Unidos.

Cortador de carne
y atención al cliente

A partir de una licitación presentada a Projoven
en el marco de un proyecto financiado por JUNAE,
GGUU capacitó a veinticinco jóvenes que se pre-
paran en el LATU para incorporarse a carnicerías
montevideanas y de zonas aledañas.

Además de la formación específica para el ofi-
cio, los jóvenes reciben elementos de cultura ge-
neral y concurren  asiduamente a espacios que
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hacen a la vida cultural de la sociedad: conciertos,
eventos, seminarios. La experiencia ha resultado
sumamente exitosa, ya que el 70% de los jóvenes
que iniciaron el curso ingresaron al mercado labo-
ral y actualmente trabajan en FRIPUR, Macro
Mercado Mayorista, Super Fresco, Multiahorro y
carnicerías particulares.

Mantenimiento
del Centro Comunal Zonal 2

Es un espacio de  pre-capacitación en convenio
con la IMM que apuesta a lograr una primera expe-
riencia laboral para estos jóvenes. Las tareas impli-
can la limpieza y mantenimiento de la estructura
edilicia del CCZ Nº 2. Además de realizar estas
tareas, los jóvenes participan de talleres en los que
se abordan temas de formación integral, como la
reinserción educativa y permanencia en dicho espa-
cio, la obtención de la documentación básica válida
para trabajar, la preparación de  un Curriculum
Vitae, y su propia proyección más allá de la capaci-
tación obtenida. Las temáticas tratadas abarcan as-
pectos como asiduidad, puntualidad, concepto de
calidad y trabajo en equipo.

Cursos Multioficio
Estos cursos brindan a los jóvenes capacitación

en instalaciones de gas domiciliario, sanitaria, elec-
tricidad, pintura, albañilería, soldadura especiali-
zada, metalurgia, cerramientos y aberturas de alu-
minio y obra seca.

El curso dura seis meses, a lo que se suma una
posterior práctica e ingreso a reconocidas empresas
del medio. Se compone de un modulo inicial de
Orientación Ocupacional y Vocacional, más un
módulo introductorio, antes de llegar a la forma-
ción específica en cada rubro.

Girasoles. Mantenimiento
de espacios verdes

En convenio con la Comisión de Juventud de la
IMM se desarrolla una experiencia de recuperación
de espacios verdes, que combina albañilería y jardi-
nería. En este curso se conjugan capacitación prácti-
ca y aprendizaje teórico, y se ofrece a los jóvenes la
posibilidad de aprender y colaborar en la construc-
ción de su ciudad. Si bien no es una experiencia de
inserción directa en el mercado laboral, es una herra-
mienta que permite tratar con los jóvenes una nueva
alternativa de inclusión social: la educación para el
trabajo. La formación se complementa con el curso
de Áreas Verdes del Jardín Botánico, y con los Talle-

La palabra de los gurises.

Yo en lo personal les cuento todo lo bueno

que he aprendido, lo básico que te exige hoy en

día el mercado laboral: que la presencia es funda-

mental, así como la buena postura y la iniciativa.

Uno tiene que poner garra para conseguir las

cosas. Acá no solo me enseñaron a cocinar, me

enseñaron a trabajar con hortalizas, a presentar

un plato, qué es un currículo vital, cómo presen-

tarlo, cómo hacer una carta de presentación y

presentarme delante de un empresario; tener una

entrevista y obtener un trabajo que realmente

hoy por hoy me sirva para mantener una familia.

Gracias a Projoven y Gurises Unidos por esta

oportunidad. Roxana.

*esta carta se adaptó para ser publicada,
procurando mantener intacto su contenido.

res Sociales y de Capacitación Complementaria, dic-
tados por los técnicos de Gurises Unidos.

Desde febrero de este año se suman al progra-
ma Girasoles los jóvenes Manga- Piedras Blancas
que trabajan en conjunto con la Casajoven de la
Asociación Cristiana de Jóvenes de la zona. La ta-
rea consiste en acondicionar dos plazas y realizar el
mantenimiento de jardinería de otras diez.



10

INTERVENCIONES

El programa ayuda a adolescentes y jóvenes
en su búsqueda de generar ingresos, a través de
la creación de microemprendimientos locales
con la posibilidad, en aquellos casos que lo
ameriten, de obtener créditos para capitalizar
sus proyectos. Su meta final involucrar por lo
menos a 90 jóvenes a lo largo de tres años. Esta
propuesta abarca a La Paz, Las Piedras y Pro-
greso, pero cada zona tiene su peculiaridad, por
lo que se busca que el proyecto sea específico
para cada contexto particular. Mientras La Paz
tiende históricamente a mirar hacia Montevi-
deo en busca de soluciones laborales, los grupos
que participan del programa en Las Piedras plan-
tean la venta de su producto a nivel local, con
un perfil guiado por el comercio y los servicios.
Por su parte, Progreso muestra afinidad con la
producción rural y servicios aledaños: produc-
ción, elaboración, comercialización y venta de
productos de granja. Allí se está trabajando con

Microemprendimientos laborales

Los jóvenes generan sus empresas
El área de Capacitación Laboral de Gurises Unidos implementa un progra-
ma de apoyo a microemprendimientos de adolescentes y jóvenes en situa-
ción de vulnerabilidad social en La Paz, Progreso y Las Piedras. El trabajo
se desarrolla en conjunto con la ong italiana CIES y el apoyo del Gobierno
del mismo país. Este proyecto apunta además a un concepto innovador
para el medio: la empresa social.

referentes locales y chacras de pequeños pro-
ductores que ceden parte de sus tierras como
forma de apoyo al proyecto.

Luego de crear los grupos, todos pasan por
una etapa de estudio vocacional y de análisis de
la viabilidad comercial de su idea. A partir de
esto, se solicita el microcrédito, y se formula un
plan de capacitación en marketing y ventas, pre-
sentación personal y manejo ciudadano, con-
formación de la empresa, normas de calidad,
seguridad e higiene industrial, economía y mer-
cado. En todas estas temáticas los grupos ac-
tualizan su formación  permanentemente, con
el objetivo de darle un perfil netamente profe-
sional a los emprendimientos. Se buscan ade-
más sellos de calidad nacionales o internaciona-
les, lo que implica el reconocimiento del pro-
ducto en el mercado y la calidad de la propues-
ta. También se generan espacios de nivelación
para aquellos jóvenes desertores de los sistemas
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de educación formal, en los que se trabaja
lectoescritura, cálculo y comprensión lectora
como ejes principales.

Como pilar de acompañamiento a los jóve-
nes y sus emprendimientos, Gurises Unidos hace
un seguimiento concreto a cada microempresa,
desde su gestación hasta su integración definiti-
va al mercado de trabajo. Esta tutoría es reali-
zada por personas, instituciones o empresas es-
pecializadas en el área de la microempresa pro-
yectada.

Para cada propuesta se elaboran crono-
gramas y agendas de trabajo en forma conjunta
entre los jóvenes, la comunidad y los actores
locales. A esto se suma la interacción perma-
nente con los actores públicos y privados de la
zona, vinculados directa o indirectamente al
mercado laboral, y la construcción de planes de
formación que combinen la vocación de los jó-
venes con la demanda existente en el mercado.

Se espera que los microemprendimientos
cumplan con dos funciones básicas: dar susten-
to a quienes lo integran, con posibilidades de
permanencia en el tiempo, y aportar al desarro-
llo pleno de la persona y su realización perso-
nal. El equipo técnico de Gurises a cargo de esta
área prevé cibercafes, apicultores, empresas de
desarrollo turístico y centros culturales, fábri-
cas de ropa y ceniceros; pasando por la produc-
ción, el comercio y los servicios.

La empresa social:  Los educadores del área
explican que las empresas se crean desde el ini-
cio con un fuerte compromiso social, apostan-
do a encuentros permanentes entre la inclusión
social y el aporte real a la construcción de una
sociedad más equitativa. Las empresas compro-
meten su acción con el mejoramiento de la cali-
dad de vida desde la empresa a la sociedad toda,
ya sea desde la ética, desde  el compromiso real,
o desde la calidad de los productos.

Rasgos de esperanza
El programa ve el microcrédito como una

Proyecto CIES-Gurises Unidos. Etapas

Bloque 1 Bloque 2 Bloque 3 Bloque 4 Bloque 5 Bloque 6
Preselección Vocación y Proyecto Consolidación Consolidación Seguimiento

habilidades personal personal y de la
básicas y de trabajo técnica microempresa

puerta de acceso a un proyecto más amplio y
complejo. Este es una parte del trabajo conjun-
to realizado desde el diagnóstico inicial hasta
los estudios de viabilidad, que parten de la co-
munidad y llegan hasta el producto en el merca-
do. Parte del diagnóstico situacional realizado
al comienzo revela que muchos de los jóvenes
que participan en el proyecto han tenido más
de una frustración a la hora de ingresar al mer-
cado laboral, formal o informal, ya sea desde el
autoempleo o desde otras modalidades. Están
rodeados de  experiencias negativas, y son testi-
gos del alto número de empresas que abren sus
puertas y las cierran antes de lo previsto. Esto,
sumado al bajo consumo por parte de la pobla-
ción y la emigración en busca de oportunida-
des, primero a Montevideo y luego al exterior,
rodea a los jóvenes de un panorama nada favo-
rable.

El Equipo Técnico subraya que son los mis-
mos destinatarios quienes plantean alternativas
con rasgos de esperanza, que hacen que las po-
sibilidades de alcanzar el éxito en el empren-
dimiento sean muy elevadas, y son ellos quienes
generan las condiciones para que así suceda.
Desde la concepción de trabajo inicial, el joven
es el protagonista principal en la construcción
del propio proceso, al que aporta sus ideas y su
visión de la realidad. Él es el principal construc-
tor de las estrategias que lo llevan a alcanzar
con éxito sus mayores anhelos.

Los educadores de Gurises mantienen un con-
tacto estrecho con los jóvenes para captar su
sentir sobre determinados temas y conocer su
realidad personal, para ayudarlos a superar obs-
táculos, cubrir debilidades y potenciar las for-
talezas descubiertas. El equipo del programa no
ignora las dificultades reales que el país atravie-
sa actualmente, pero está convencido de que el
cambio es posible. Según el coordinador del área
“los mismos jóvenes son quienes nos enseñan el ca-
mino a seguir, dedicando esfuerzo y optimismo a la
búsqueda de nuevas oportunidades”.
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Desde su creación en 1989 Gurises trabaja con
población infantil en situación de calle, atento a su
más profunda vocación de Defensa de los Derechos
de la Niñez y la Adolescencia en el Uruguay, espe-
cialmente de los sectores más vulnerables y vulne-
rados. La necesidad de hacer un recorte conceptual
sobre niños, niñas y adolescentes en situación de
calle tiene su raíz en tratar de generar metodologías
de intervención y políticas sociales que contemplen
las particularidades que los definen. Por primera
vez Uruguay tiene una medición sistemática del
número de niños, niñas y adolescentes en esta si-
tuación, que permite conocer con certeza cuántos
son. En este caso se utilizaron procedimientos cien-
tíficos validados en la investigación de poblaciones
móviles, lo que permite trascender estimaciones es-
pontáneas o basadas en la cantidad de niños en
situación de calle atendidos por instituciones. Más
allá de los números, conocer esta realidad es vital
para la vida de cada niño y niña que merece un
proyecto personal acorde a sus necesidades y ex-
pectativas.

El rol de la comunidad.
Los ámbitos destinados por la sociedad para el

desarrollo de la infancia son la familia, la escuela y
la comunidad. La primera cumple funciones nutri-
tivas y normativas, en tanto la comunidad y la es-
cuela son los referentes de la niñez y adolescencia
en la socialización secundaria. Sin embargo, hay un
grupo importante de niños y adolescentes para los
que la calle, como escenario físico- social,  cobra
una importancia sustantiva en su proceso de desa-
rrollo y crecimiento personal, ya que no cuentan
con un ámbito familiar, comunitario y/o escolar
que les sirva de referencia. Allí realizan multiplici-
dad de actividades que intentan cubrir desde sus
necesidades y deseos de recreación y afecto, hasta la
búsqueda del sustento básico.

El niño debe aprender a sobrevivir en la calle, y

Investigación de GGUU

Hay 3.100 niños en situación
de calle en Montevideo y Canelones

Gurises Unidos, con el apoyo de la Unión Europea, llevó a cabo el primer
estudio cuantitativo sistematizado de esta realidad hecho en Uruguay.

ello le exige implementar acciones que resultan
lesivas para su desarrollo integral. No hay una si-
tuación de calle sino múltiples. Sus características y
modalidades varían según las peculiaridades del
niño/a y su familia, y con la realidad social, que se
modifica de acuerdo a los contextos históricos par-
ticulares. La infancia en situación de calle es un
fenómeno netamente urbano, y por tanto las trans-
formaciones en el desarrollo de la ciudad también
afectan las acciones que realizan los niños y sus
familias en la estrategia de calle.

La metodología de investigación.
Gurises Unidos, al igual que otras instituciones,
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ha avanzado esencialmente sobre la dimensión cua-
litativa de la realidad de los niños, niñas y adoles-
centes en situación de calle, sin embargo la
cuantificación del fenómeno era una carencia a ni-
vel nacional. Las características propias de esta po-
blación, su alta movilidad y lo cambiante de las
actividades que realizan en la calle, dificultan la
obtención de una medición cuantitativa. La inves-
tigación, realizada para Montevideo y el área me-
tropolitana, presentó un desafío sustancial en la
búsqueda de una metodología que, sin perder de
vista el respeto por las características y los derechos
de esta población, diera cuenta del problema.

La metodología utilizada se basó en la observa-
ción. A los efectos de esta investigación, se estable-
cieron cuatro categorías. En la primera se incluyó a
aquellos niños/as y adolescentes que en el momen-
to de la observación buscaran ingresos económicos
en la calle: mendicidad, prestación de servicios (lim-
piaparabrisas, malabares-acrobacias, cuidacoches y/
u otro tipo de vehículos, venta en ómnibus, comer-
cios o calle, actividades musicales), recolección (con
bolsos, en carros tirados por equinos, bicicleta, o a
tracción humana).

En la segunda se consideró a los niños, niñas y
adolescentes que en el momento de la observación
no estuvieran desarrollando ninguna acción para
generar ingresos económicos, pero tuviesen cerca
los elementos que utilizan para ello (por ejemplo,
hay un lampazo cerca, tienen estampitas en la mano,
hay pelotitas de malabares al costado, etc.)

La tercera categoría la integraron niños, niñas y
adolescentes que al momento de la observación no
se encontraban desarrollando acciones para obte-
ner ingresos económicos ni tenían cerca elementos
que lo indicasen. En estos casos existía una notoria
descontextualización entre el manejo de sus tiem-
pos, actitudes, dimensión estética y hábitos, con
relación al escenario que los rodeaba. Por ejemplo,
un grupo de niños de entre 9 y 10 años en la puerta

de un shopping, a las 9 de la noche, fumando ciga-
rrillos, con vestimenta inadecuada para la época del
año, y extremadamente sucios.

Por último, se incluyó a los niños que no reali-
zaban acciones para la obtención de recursos, pero
que acompañaban a un adulto que sí lo hacía, va-
liéndose a esos efectos de la presencia del niño (ma-
dre con bebé en brazos).

La investigación se realizó entre el 5 y el 29 de
mayo de 2003, a través de equipos de observadores
calificados que detectaron a los niños y adolescen-
tes entre las 11 y las 13:30, y entre las 18 y las 21
horas. Los observadores fueron instruidos para iden-
tificar y registrar las características observables de
los niños/as y adolescentes, pero sin entrar en con-
tacto con ellos.

La vida en la calle

Estos niños/as proceden de familias en situa-
ción de pobreza que no pueden cubrir sus necesida-
des básicas. Esto los empuja a buscar en la calle
actividades que puedan satisfacer necesidades que
el ámbito familiar, comunitario, escolar o
institucional no logra resolver. Los vínculos que
mantienen con su grupo familiar pueden ser desde
muy fuertes a profundamente deteriorados, e inclu-
so estar acompañados por su familia en su estrate-
gia de calle.

La situación del niño/a en la calle es un fenó-
meno singularmente complejo. La calle es un ámbi-
to de exploración y aventura, un lugar de refugio,
un espacio cargado de símbolos y de prácticas diná-
micas. Pero al mismo tiempo, los niños están ex-
puestos a la explotación y al maltrato por parte de
los adultos, deben enfrentarse en soledad a situa-
ciones peligrosas, y están alejados de los servicios
de protección a la infancia, en particular de la es-
cuela.
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Los niños y sus Derechos

Hablar de situación de calle es tratar de cir-
cunscribir conceptualmente una definición que
engloba una serie de realidades tan singulares como
la cantidad de niños que la viven. Gurises Unidos
concibe a cada niño, cada niña y cada adolescente
como un sujeto de derecho individual y único. Esta

Los resultados.
Los totales obtenidos fueron de 1986 niños,

niñas y adolescentes en situación de calle en el ho-
rario de la mañana y 1889 en el horario de la tarde/
noche.

Si ninguno de los observados en la mañana fue-
sen los mismos que los observados en la tarde, los
niños en situación de calle serían algo menos de
4.000. Para lograr una estimación final se tuvo en
cuenta la modalidad de calle que realizaban los ni-
ños atendidos por GGUU en los últimos tres años,
previo a su participación en los programas de la
institución. En base a este criterio se consideró que
el grado de superposición entre las medidas matuti-
na y vespertina se sitúa en el entorno del 40 por
ciento. Esto significa que el total de niños, niñas y
adolescentes en un día hábil cualquiera en el área
estudiada es de 3100. Aproximadamente el 45% de
los niños y niñas tienen entre 6 y 12 años.

El estudio muestra que el fenómeno se ha am-
pliado a la periferia de la ciudad. Si bien se tiene
una imagen de los niños y adolescentes en situación
de calle asociada a vendedores callejeros, limpia-
vidrios y mendicidad en las esquinas de las princi-
pales avenidas, la información obtenida muestra que
estos fenómenos están extendidos hacia otros cru-
ces. Casi tres de cada cuatro niños se encuentran en

las zonas más alejadas del área central y de la zona
costera de Montevideo. El 72% se encuentra en las
zonas centro, norte y oeste de la Capital.

La cuantificación también permite caracterizar al
fenómeno como mayoritariamente masculino (aproxi-
madamente tres de cada cuatro niños son varones). En
el horario de 18 a 21 horas  se observaron proporcional-
mente más varones que en el horario matutino.

La mayor parte de los niños, niñas y adolescen-
tes NO se encuentran con un referente adulto du-
rante su estadía en la calle. En la mañana el 64% y
el 71% en la tarde no fueron vistos con adultos.
Asimismo, es más frecuente observar niños que es-
tán en grupo en el horario de 18 a 21 horas.

En su mayoría, los niños y adolescentes perma-
necen en la calle de tres a doce horas diarias, y algu-
nos pocos hasta 24 horas. En esos casos, la estrategia
de calle suele incluir un refugio nocturno.

ARTÍCULO CENTRAL
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Proyecto Redes

Esta investigación, presentada en setiembre de 2003,
es parte del Proyecto Redes de apoyo a la integración
social de la infancia vulnerada en sus derechos, desarro-
llado con el apoyo de la Unión Europea, que tiene por
objetivo fortalecer los vínculos de estos niños con la
sociedad. El trabajo de Redes se basa en propuestas en
las que los niños sean los protagonistas en la construc-
ción de un proyecto personal que los lleve por un pro-
ceso de cambio y re-descubrimiento de sí mismos. En
dicho proceso están acompañados por un operador so-
cial, alguien de su familia en lo posible, para que los
niños, niñas y adolescentes puedan acceder nuevamen-
te a su entorno familiar, integrarse a su espacio escolar, y
a todas las actividades comunitarias que refuerzan su
autoestima y que le dan una verdadera inclusión social.

El 66,7% de los niños en situación de calle en
la mañana y el 72,2% de la noche no tienen una
referencia adulta. La modalidad predominante es
en grupos sin referencia de adultos, con el 40% en
la mañana y 50% en la noche.

La población infantil en situación de calle es
mayoritariamente masculina. Esta característica se
acentúa aún más en el horario de la noche, cuando
pasa de 75% a 84% de varones.
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La estrategia mayoritaria es la mendicidad, con
un 30% en la mañana y 40% en la noche. Le sigue
la recolección, con un 27% y 24%, mientras que
los niños que estaban recreándose al momento de
la observación representan un 24% y un 20% en
cada horario. Los servicios callejeros corresponden
al 18% en la mañana y al 15% en la noche.

ARTÍCULO CENTRAL

medición permite avanzar en lo que son las estrate-
gias dirigidas a atender esta realidad, pero no se
debe olvidar que detrás de cada cifra hay un sujeto
de derecho, un ciudadano, que tiene sus derechos
vulnerados. Si bien los programas que abordan a los

niños, niñas y adolescentes en situación de calle lo
hacen en pequeños grupos, es necesario visualizar
la dimensión global del problema para adoptar ac-
ciones, así como para establecer políticas sociales
que garanticen los derechos de estos niños.
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En el marco de un proyecto de apoyo a la for-
mación para la salud, con especial énfasis en salud
sexual y reproductiva desde un enfoque de género,
se realizan desde el año 2001 cursos para los equi-
pos de trabajo de los CAIF. Tanto técnicos como
educadores y adolescentes vinculados a estos Cen-
tros participan en talleres, en los que se promueve
su rol como multiplicadores frente a sus pares y su
comunidad.

Durante el primer año del proyecto la propues-
ta se implementó en dos Centros de Montevideo.
Al finalizar la experiencia, Gurises Unidos y el Plan
CAIF, con el apoyo del Fondo de Población de las
Naciones Unidas (UNFPA), editaron una Guía
Metodológica bajo el título “Material de apoyo en
salud sexual y reproductiva con enfoque de género

Salud

La experiencia con los CAIF se consolida
El área de Adolescencia, Salud y Género de GGUU, en conjunto con la
Secretaría Ejecutiva del Plan CAIF y el apoyo del UNFPA (Fondo de Po-
blación de las Naciones Unidas), amplía su cobertura a más Centros de
Atención a la Infancia y la Familia (CAIF), para lograr mayor impacto a
nivel nacional.

a equipos técnicos de los Centros CAIF”, a cargo de
la Ps. Alejandra López Gómez y A.S. Solana
Quesada.

Al año siguiente la cobertura se amplió a 17
centros en todo Montevideo. Se formuló un plan
de trabajo para incorporar la temática de la salud
sexual y reproductiva desde un enfoque de género
en cada uno de estos centros. También se iniciaron
relevamientos de organizaciones comunitarias que
trabajan con adolescentes a nivel barrial, y se distri-
buyeron 1000 Guías Metodológicas.

En el 2003, el proyecto se centró en el fortale-
cimiento de las redes locales de promoción de la
salud sexual y reproductiva a nivel metropolitano,
con énfasis en la participación de las y los adoles-
centes, fundamentalmente en la zona de cobertura
de los Centros de Salud de Jardines del Hipódromo
y Piedras Blancas. Este mismo año se sumaron nue-
vos CAIF de Montevideo y se acercó la temática de
salud sexual y reproductiva a 400 técnicos más, 100
de los cuales recibieron capacitación directa. Al mis-
mo tiempo, se implementaron planes de trabajo
sobre  la temática en cada CAIF, supervisados y
apoyados por Gurises Unidos,  alcanzando así a 1200
niños, niñas y adolescentes, a los que se agregan
unos 60 adolescentes formados como promotores
de salud en sus comunidades de referencia.  Se esti-
ma que además unas 2000 usuarias de los centros
de salud de Montevideo se benefician a través de la
planificación local en salud sexual y reproductiva.
También se elaboró un kit de material educativo de
apoyo para trabajar con niños, niñas y adolescentes
a nivel comunitario, que es utilizado como material
de consulta de los Centros.

Resultados positivos
Esta experiencia demuestra el interés y la ne-

cesidad de reflexión sobre estas temáticas por par-
te de los técnicos que trabajan en centros educati-
vos dirigidos a niños, niñas y adolescentes. La
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Coordinadora del Proyecto Solana Quesada, que
participa del proyecto desde su  inicio, afirma que
existe una necesidad de formación y adquisición
de herramientas concretas por parte de los equi-
pos de los CAIF para abordar temas de esta índo-
le. Los técnicos de GGUU subrayan la incorpora-
ción de esta temática a los CAIF no como una
acción puntual y aislada, sino como un eje inelu-
dible en relación a los diferentes dispositivos y
programas preexistentes, y las actitudes y aptitu-
des a desarrollar cotidianamente desde cada cen-
tro.

Uno de los alcances de gran trascendencia para
abordar la temática a nivel nacional fue la repercu-
sión que tuvo la Guía Metodológica, base técnica
para la capacitación de educadores en el tema. Ade-
más de su importancia como soporte teórico en las
instancias de formación de los técnicos y educado-
res de los centros, el Programa de Salud Integral de
la Mujer (SIM) del MSP solicitó la Guía para re-
partirla en los 10 Centros del Servicio de Salud de
Asistencia Externa (SSAE). También manifestó su
interés la IMM, a través del Programa de Atención
Integral a la Mujer (PAIM), para distribuirla en 18
policlínicas municipales y comunitarias. Estos dos,
SIM y PAIM, son los principales programas estata-
les que desarrollan políticas de salud sexual y
reproductiva en Uruguay. Además, diferentes cen-
tros de documentación, como el Instituto Intera-
mericano del Niño y el CLAP, solicitaron ejempla-
res para incorporarlos a su base de datos.

De acuerdo al equipo técnico de GGUU que
trabaja en esta área, el proyecto implementado

refuerza las capacidades existentes en los Centros,
fortalece las redes comunitarias y amplía las posibi-
lidades de continuar trabajando en la promoción
de la salud sexual y reproductiva integralmente y a
lo largo de todo el ciclo de vida de las personas.
Estos y todos los resultados positivos logrados has-
ta ahora impulsan a seguir desarrollando el accio-
nes orientadas a mejorar la calidad de vida de niños,
niñas y aolescentes.
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El CNPI atiende aproximadamente a 40 niños,
niñas y adolescentes en situación de calle, en su mayoría
provenientes de los asentamientos de Malvín Norte. Si
bien los niños en edad escolar asistidos por el Centro ya
acudían a institutos educativos, su situación curricular y
en las aulas presentaba desventajas. El trabajo de los
educadores de Gurises Unidos apunta a que estos niños/
as alcancen una verdadera integración a la escuela. Para
ello se trabaja con dinámicas que faciliten y promuevan
su participación en el centro educativo, y se realizan
seguimientos sistemáticos de la asistencia y el desempe-
ño escolar.

La gran mayoría de los niños y adolescentes que
concurren al CNPI proviene de familias en situación de
extrema pobreza, y presentan claras dificultades en el
acceso a los servicios básicos para la infancia. Aquí se
observan condiciones de trabajo infantil, trabajo infor-
mal y situación de calle. En este sentido se trabaja con
las familias sobre la importancia de la escuela en el
desarrollo de sus hijo/as, y con maestras y directoras en
la comprensión de la cotidianeidad y el  contexto que
envuelve a estos niños/as en situación de vulnerabili-

Centro Nocturno de Protección Integral

Levantando techos
Mediante proyectos de apoyo y seguimiento, el CNPI promueve la integra-
ción a la comunidad, la familia y la educación formal de niños y adolescen-
tes en situación de calle.

dad, así como en la búsqueda de mecanismos  que
posibiliten su verdadera integración a la escuela.

La importancia de las redes.
Concurriendo al liceo-UTU es una propuesta orien-

tada a promover la inserción y la asistencia a estos insti-
tutos por parte de adolescentes en situación de calle
que ya finalizaron la escuela primaria. El proyecto im-
plica un seguimiento personalizado de sus procesos en
la institución educativa. Se les brinda un apoyo de estu-
dios paralelo y un aporte económico semanal que les
permita sostener su asistencia. Si bien la beca no cubre
totalmente los ingresos que ellos podrían generar a par-
tir de diversas estrategias de supervivencia en la calle, les
permite disminuir e incluso suspender esta práctica.

En este proyecto, las instituciones asumieron un
rol vital en la generación  de espacios y propuestas
educativas propias que apuntan a una verdadera  inclu-
sión e integración de toda la población estudiantil, es-
pecialmente la más vulnerada. Una de las iniciativas
tomadas por estas instituciones es la de su participación
en la Red Educativa Malvín Norte. La Red está integra-
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da por escuelas primarias, el liceo N° 42,  la Escuela
Técnica Malvín Norte (UTU), policlínicas de la IMM
y el MSP, la Facultad de Ciencias de la UDELAR, y
organizaciones de la sociedad civil que desarrollan pro-
yectos educativo–sociales en el barrio.

Esta Red se constituye como un espacio de coordi-
nación de acciones conjuntas entre las distintas institu-
ciones, para generar y potenciar propuestas que apun-
ten a disminuir los niveles de deserción de la educación
formal, la extraedad de los alumnos y las tasas de repe-
tición y ausentismo. El CNPI participa de la Red Edu-
cativa colaborando en acciones que promuevan el for-
talecimiento de espacios comunitarios, que facilitan de
manera notoria las diferentes coordinaciones, seguimien-
tos y derivaciones, así como la generación de propuestas
en favor de los niños/as y adolescentes en situación de
vulnerabilidad social de la zona.

Este trabajo del CNPI es un ejemplo  a imitar de
propuestas generadas bajo la lógica de asociación
entre actores públicos e instituciones de la sociedad
civil.

Seguir estudiando.
Concurriendo al liceo - UTU involucra a tres acto-

res fundamentales: las instituciones de educación se-
cundaria, específicamente el Liceo N° 42 y la UTU
Malvín Norte; los adolescentes y sus familias; y el equi-
po técnico del CNPI. La coordinadora del proyecto
hace particular énfasis en que a partir de la interacción
se generaron transformaciones a la interna de cada uno
de estos actores, lo que permite superar limitaciones, o
como ella lo denomina “levantar techos”.

En el caso de educación secundaria, este “techo” es
la gran dificultad para integrar adolescentes con estas
características a sus instituciones. Esto responde a la
propia dinámica de los centros, cuyas acciones contem-
plan principalmente a aquellos estudiantes que ya están
integrados al sistema. A partir de esta experiencia, se
implementaron en las instituciones espacios y acciones
imprescindibles para la integración de jóvenes en situa-
ción de vulnerabilidad. Esto permite pensar en esta
propuesta como generadora de insumos al momento de
diseñar políticas macro de reinserción de adolescentes
desertores al sistema de educación secundaria.

Por otra parte, Gurises Unidos históricamente ha
hecho fuerte hincapié en la integración a la escuela
primaria, pero la integración a secundaria se veía como
un proceso particularmente complejo, debido a la rea-
lidad socio-cultural de estos adolescentes y sus familias.
A eso se suman las denominadas “situaciones de urgen-
cia”, que requieren respuestas de carácter inmediato
por lo apremiante de la necesidad de estos adolescentes

de obtener un sustento económico. Por esta razón la
capacitación laboral resultaba la estrategia de respuesta
más apropiada, pasando muchas veces por alto la posi-
bilidad de inserción en la educación secundaria. A partir
de esta experiencia el CNPI pudo visualizar cómo la
complejidad de esta coyuntura había determinado un
techo a la hora de generar propuestas socio-educativas
para los adolescentes en situación de vulnerabilidad.

Concurriendo al Liceo-UTU logra sobreponer es-
tas limitaciones, y actualmente se aplica en otros pro-
yectos dentro de Gurises Unidos.

En cuanto a los adolescentes y sus familias, el techo
se relaciona con el imaginario de que una vez finalizado
el ciclo escolar culmina la etapa de formación. La edu-
cación secundaria no es vista como una opción factible
de ser llevada a cabo. Este imaginario se sustenta en las
historias de fracaso escolar y la falta de medios para
solventar los costos que conlleva la educación secunda-
ria. La situación socio-económica familiar determina
que se desarrollen estrategias de supervivencia de carác-
ter inmediato, y dificulta la posibilidad de pensar a me-
diano y largo plazo, como sucede con la formación
educativa de nivel secundario.

La participación de las madres.
Con un grupo de adolescentes varones de Concu-

rriendo al Liceo y con los participantes de los Talleres de
Expresión, se crearon los Talleres de Adolescentes, para
ayudarlos a diseñar su proyecto de vida. Los educadores
del proyecto buscan además vincular a los niños/as y
adolescentes y sus familias con diferentes servicios bási-
cos para la infancia, en especial los relacionados al área
de la educación formal y de la salud.

También surgieron Grupos para las madres cuyos
hijos se encuentran en una situación escolar sumamen-
te crítica. El fin es generar con ellas procesos de apren-
dizaje a partir de encuentros entre pares que promue-
van el intercambio e identificación con experiencias,
vivencias y realidades que hacen a su vida cotidiana, y
construir un espacio desde donde transformar ciertas
dinámicas familiares e individuales para favorecer el pro-
ceso educativo de sus  hijos.

El CNPI atiende a niños, niñas y adolescen-

tes en situación de calle entre las 18 y las 23

horas. La zona de influencia abarca el área com-

prendida por Avenida Italia entre Albo y Cooper.
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Los barrios de Piedras Blancas y Manga  se
caracterizan por estar ubicados entre las zonas
de más rápido crecimiento demográfico. En esta
zona,  los índices de población joven que no es-
tudia ni trabaja rondan el 43% en el tramo de
edad de 15 a 19 años, y el 33%  en el tramo de 20
a 24 años.  Piedras Blancas tiene un 18% de
varones jóvenes de 15 a 24 años que no estudian,
ni trabajan ni buscan trabajo,  y Manga un 15%
en la misma situación.

Los jóvenes de la zona no acceden a oportu-
nidades de capacitación para el trabajo, ni al mer-
cado de empleo. Tampoco tienen acceso a servi-
cios básicos para adolescentes y jóvenes, ya sea
en el campo de la alimentación, salud, educación
o recreación, y por lo general quedan afuera de
los diferentes circuitos de oferta cultural, de di-
versión y uso creativo del tiempo libre.

En este contexto, los jóvenes de estos dos
barrios desarrollan una baja autoestima, y por lo
general son fuertemente estigmatizados por la
comunidad, que tiende a delinear imágenes ne-
gativas de ellos. Por otra parte, al tratarse de
barrios a los que se ha trasladado población des-
plazada de otras zonas marginales, los jóvenes
carecen de referencias culturales y sociales, lo
que dificulta sus procesos de construcción de
identidad.

El conjunto de características descrito con-
figura el de un sector de población de alta vul-
nerabilidad, con una fuerte exposición a situa-
ciones de riesgo, lo que facilita que niños y jó-
venes desarrollen relaciones conflictivas con su
entorno comunitario. Al mismo tiempo, la ofer-
ta de servicios públicos y privados es escasa e
insuficiente para atender el volumen de pobla-
ción potencialmente demandante, está geográ-
ficamente mal distribuida y es poco conocida

Proyecto “El molinillo”, Manga – Piedras Blancas

La Casa de los Gurises
El proyecto de La Casa surge en el año 2000, como una forma de dar res-
puesta a  la falta de recursos comunitarios detectada desde el proyecto El
Molinillo. Su construcción se concretó luego de que la IMM otorgara un
predio en calidad de usufructo a Gurises Unidos.

por la población. Por otra parte, se trata de
servicios excesivamente formalizados, cuyo per-
sonal carece de preparación específica para en-
tablar vínculos positivos con niños y jóvenes
socialmente vulnerables, lo que dificulta la ac-
cesibilidad por parte de quienes se acercan.

Un espacio de referencia.
A partir de este contexto nació la idea de

construir y equipar un centro educativo y de re-
ferencia familiar en la zona de influencia de El
Molinillo, que permitiese desarrollar adecuada-
mente las diversas propuestas educativas que se
estaban instrumentando en ambos barrios, así
como promover diferentes actividades surgidas
en el seno de la comunidad. Este centro se hizo
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posible en base al apoyo que GGUU recibió de
voluntarios, empresas, vecinos y colaboradores,
tanto para el equipamiento como para la cons-
trucción.  Finalizada esa etapa, se comenzó a
preparar la inauguración con los vecinos de la
zona y con los adolescentes y adultos pertene-
cientes a El Molinillo, para potenciar la referen-
cia  y apropiación de la Casa por parte de los
diferentes actores. Una de las líneas de trabajo
estuvo dirigida al mejoramiento del espacio ver-
de circundante a la casa. Allí se instaló un rincón
infantil mediante la producción colectiva de jue-
gos en madera.

Con la dinámica que se generó entorno a la
Casa a partir de las actividades de inauguración
comenzaron las instancias de atención directa de
El Molinillo en el local. Esto generó un fuerte
sentido de pertenencia y cuidado por parte de
los niños/as y adolescentes del proyecto. Tam-
bién a raíz de esta dinámica se consolidó un es-
pacio de reuniones barriales, motivado por un
grupo vecinos. Esto permitió un involucramiento
mayor de la comunidad, para pensar colectiva-
mente posibles usos del local con fines sociales y
de mejoramiento del barrio en su conjunto.  Si-
guiendo esta línea es que se busca reforzar el
trabajo comunitario, a partir de espacios donde
los diferentes actores locales puedan interactuar,
para fortalecer la intervención directa de la pro-
pia comunidad en la satisfacción de sus necesida-
des y el desarrollo de su calidad de vida.

El Molinillo.
Dentro del proyecto de la Casa, El Molinillo

es un eje de trabajo  en favor de la infancia de la
zona, específicamente la que se encuentra en si-
tuación de calle. La metodología de este proyec-
to implica una serie de líneas de acción:
• Recorridas de calle: así se producen los primeros

contactos con niños/as y adolescentes que reali-
zan estrategias de sobrevivencia en calle. Para
ello se realizan recorridas en horarios nocturnos,
que implican relevamientos, diagnósticos y con-
tactos.

• Espacios Estructurados: a partir del conocimien-
to de los niños/as, se comienza a trabajar sobre
sus necesidades y potencialidades, en espacios
grupales donde se realizan diferentes actividades
que demandan mayor estructuración, como ta-
lleres, juegos, cocina o música.

• Educación (Escuela, Liceo, UTU): los técnicos

del proyecto mantienen coordinaciones con los
centros educativos de la zona en la que están o
deberían  estar insertos  los niños/as y adolescen-
tes del proyecto. Se realizan también entrevistas
con  los directores y docentes para sensibilizar
sobre la situación de calle y las situaciones parti-
culares de estos niños/as, y trabajar sobre la pre-
vención en la deserción.

• Salud: se trabaja con los niños/as, adolescentes y
familias sobre la promoción en salud y en la coor-
dinación con las instituciones sanitarias, sensibi-
lizando y mejorando la accesibilidad al servicio
de estas familias.

• Intervención familiar: está enmarcada en los pro-
yectos familiares a corto y mediano plazo, basada
en una metodología de intervención integral.

• Secretaría Social: esta línea esta dirigida al niño/
a, adolescente o familia que necesite la interven-
ción para acceder a los servicios básicos para la
infancia y la familia.

• Trabajo comunitario: El Molinillo busca fortale-
cer los servicios y recursos  en favor de la infancia,
a partir del involucramiento de los distintos ac-
tores que implica el Proyecto Casa.

Dentro del trabajo comunitario se diseñan
una serie de Espacios de Socialización e   integra-
ción barrial dirigidos a los niños/as y adolescen-
tes de la zona, traducidos en jornadas o talleres.
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Cuando en 1998 empezó a trabajar el área de Par-
ticipación Ciudadana, los esfuerzos se centraron en Uru-
guay. Paulatinamente, muchos uruguayos emigrados
empezaron a colaborar y así fue creciendo una idea que
ya se venía gestando: crear Comisiones de Apoyo inte-
gradas y autogestionadas por voluntarios de Gurises en el
exterior. Estas Comisiones se ocupan de desarrollar ac-
tividades para generar recursos económicos, materiales
y humanos en los lugares donde residen. El efecto ines-
perado de estas Comisiones fue que muchos de los
compatriotas en el extranjero lograron a su vez convo-
car a sus nuevos conciudadanos. Hasta ahora se logró
involucrar a habitantes de Estados Unidos, España,
Méjico, Italia, Inglaterra y Alemania, y se está procuran-
do el mismo efecto en Noruega y Canadá.

Creatividad y solidaridad
Los primeros casos de colaboración desde el exte-

rior, hace ya algunos años, fueron los de dos uruguayos
en Estados Unidos. El primero donó a GGUU el dine-
ro que recibió por publicar un artículo, y el segundo
donó la recaudación de la venta de su libro.

Las nuevas colaboraciones abarcan además otros
estilos. Una profesora uruguaya de español, también
radicada en Estados Unidos, alentó a sus alumnos a
recaudar fondos para la institución. Los niños salieron a
la calle con una bandera de Uruguay y alcancías, expli-
cando a la gente qué es Gurises Unidos y pidiéndoles su
colaboración.

En Nueva York, otro uruguayo dueño de una con-
fitería involucró a sus empleadas, y con ellas preparó
una gran torta que rifaron a beneficio de GGUU. Este
mismo comerciante se ofreció a comprar los alimentos
para un campamento con los niños. La compra la reali-
zó en un supermercado uruguayo a través de internet, y
los alimentos llegaron en tiempo y forma. También en
Nueva York, un cantante uruguayo donó a GGUU lo
recaudado en un recital.

Una uruguaya en Canadá pidió como obsequio de
cumpleaños a sus amigos que en lugar de hacerle regalos
donaran dinero a Gurises Unidos, y en Méjico la Asocia-
ción de Damas Uruguayas realizó un evento para recau-

Compromiso sin fronteras

La bandera de Gurises Unidos en el mundo
La ayuda de la comunidad hacia GGUU ha superado fronteras. Son mu-
chos los uruguayos que colaboran desde el exterior, e involucran incluso a
ciudadanos de los países donde residen.

dar fondos en favor de la construcción de la Casa de los
Gurises. Otras veces la participación no implica dinero,
hay quienes recolectan ropa de abrigo o calzado depor-
tivo, y lo entregan a GGUU cuando vienen de visita a
Uruguay.

Nuevos desafíos
Este contacto con el exterior también exigió

reformular las estrategias por parte de GGUU. El
desafío más importante según la coordinadora del
área de Participación Ciudadana, radica en el pú-
blico al que se dirigen las campañas, porque ya no
se trata de personas que conocen la problemática,
sino de extranjeros y de uruguayos a quienes es
necesario dar un mensaje de esperanza, decirles que
aunque estén lejos pueden ayudar.

Desde la institución se busca mantener el vínculo
con quienes colaboran, y se les enviaron fotos de la Casa
de los Gurises terminada, ya que todo lo aportado des-
de el exterior se volcó a su construcción. Para reforzar
este fin se agilizó la elaboración de una página web con
información sobre la institución y sus proyectos, tradu-

PARTICIPACIÓN CIUDADANA
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Extranjeros voluntarios

Además de quienes colaboran desde el exterior,
muchos extranjeros han trabajado voluntariamente en
GGUU en Montevideo. Una joven alemana y un esta-
dounidense realizaron pasantías en la institución en
2002 y 2003, como parte de su práctica curricular, pero
sobre todo como una experiencia de vida.

El estadounidense, de 20 años, estudiante de Rela-
ciones Internacionales, llegó a Montevideo para perfec-
cionar su español, y quiso conocer de cerca la proble-
mática de los niños en condiciones de pobreza. Fue así
que se contactó con Gurises Unidos y apoyó las diferen-
tes actividades del programa de Erradicación del Traba-
jo Infantil. La joven alemana, en cambio, trabajó sobre-
todo en actividades de recreación con los niños.

Una experiencia diferente fue la vivida por Bill
Grants, un periodista de la radio BBC de Londres,
quien compartió 15 días en Gurises para conocer la
experiencia y tomar contacto con la realidad de los
niños, niñas y adolescentes en situación de calle. A su
regreso a Inglaterra no tardó en congregar a uruguayos
y colegas de la BBC para que desde allí apoyaran a
GGUU a través de la compra de alimentos vía internet.

Este contacto permanente con el exterior nos ense-
ña que el mundo se hace cada día más pequeño y la
solidaridad más grande en favor de los niños y adoles-
centes uruguayos.

Valencianos por Uruguay

Julio Pavanetti es uno de los uruguayos que colabo-
ra con Gurises Unidos desde el exterior, en su caso, desde
Altea, en Benidorm, España. El 28 de junio del 2003,
Pavanetti envió un mensaje al resto de los uruguayos
voluntarios: Queridos amigos, compatriotas colaboradores
de Gurises Unidos: Hoy, al fin, comienza una hermosa
realidad: la Casa de los Gurises en Manga. Ya en la desapa-
recida (página virtual) ‘Pasando el mate’ se había hablado
de buscar algún mecanismo para colaborar con nuestros
gurises de la calle. Como siempre, y como es habitual en
nosotros los uruguayos, hablamos mucho y actuamos poco.
Todos opinaban, todos eran muy solidarios, pero a la hora
de la verdad... nada de nada. Pero he aquí que gracias a
algunas/os amigas/os con el suficiente y necesario compromiso
y empuje surgió la idea de formar una lista de apoyo a esta
ONG. Era la primera vez que oía de ella, pero inmediata-
mente me sumé al proyecto. Primera alegría: el 18 de abril
de 2000 se crea la lista “La Casa de los Gurises”.

Pavanetti cuenta luego que después de visitar
GGUU durante un viaje a Montevideo, se avocó, junto
a otra compatriota, a promover que se donara a GGUU
la recaudación de un recital poético realizado en el
Ayuntamiento de Altea: “Ese recital casual o causalmente,
se celebró hace un año, el 28 de junio de 2002, y hoy, 28 de
junio de 2003, la Casa de los Gurises es toda una realidad,
por lo que todos los que de algún modo hemos colaborado
con nuestro granito de arena, nos debemos felicitar por la
satisfacción de la tarea cumplida.

Quise compartir esto con ustedes para animarlos a
que, a pesar de que se consiguió algo muy importante,
algo por lo que mucha gente ha luchado, no nos deten-
gamos en nuestro ánimo de seguir colaborando y desa-
rrollando nuestra imaginación, y a que la pongamos
junto con toda nuestra energía, al servicio de nuestros
gurisitos de la calle que tanto necesitan de todos noso-
tros. Cada uno con nuestro pequeño aporte hemos
formado esta realidad de hoy. Gracias a todos y ¡felici-
taciones!”.

*esta carta se adaptó para ser publicada, procurando
mantener intacto su contenido.
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cida a otros idiomas.
Participación Ciudadana quiere que la gente siga

colaborando, y para ello es importante que vean los
proyectos concretados, para que puedan seguir
involucrándose.
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Quiero compartir con ustedes dos disparadores
que me interpelan con mucha fuerza, y tienen que
ver con preocupaciones que la División Social del
Iname está trabajando desde hace tiempo. Hoy más
que nunca surge la necesidad de trabajar y de estar
con  otros, lo que da cuenta de los niveles de sole-
dad que muchas veces sentimos frente a desafíos
tan fuertes como los que presenta la realidad social.
Entonces encuentro dos ejes fuertes: redes sociales
y voluntariado, y redes sociales y construcción de
ciudadanía. Lo que voy a plantear son en realidad
muchas interrogantes para debatir y muy pocas cer-
tezas.

Redes sociales y voluntariado
Cuando digo redes sociales y voluntariado, lo

que me sugieren los textos y lo que percibo de las
experiencias de redes en general, es que éstas apare-
cen muy identificadas con un trabajo voluntario,
entendiendo por tal un compromiso asumido más
allá de las obligaciones institucionales y formales
Esto significa que la red implica un compromiso
casi militante más que constituir una estrategia de
trabajo. Este eje puede llegar a afectar negativa-
mente la potencialidad de las redes, y a su vez sugie-
re tres efectos que están interconectados.

Uno de los efectos es que quienes participan de
la red lo hacen más a título individual que como
representantes de una organización, aunque la re-
presenten y ésta los habilite. En realidad, la organi-
zación queda un poco al margen del proceso de la
red, en la medida en que generalmente no la asume
como uno de sus proyectos de trabajo. Esto además
está muy relacionado con las dificultades que tene-
mos las organizaciones para operar en red hacia
dentro. Difícilmente podamos integrar una red en
tanto organizaciones, si nuestra organización no
opera como red hacia la interna.

Por otro lado, ¿por qué no podemos teorizar en
la práctica de red? Esta aparece como algo muy prag-
mático, lo que es muy razonable puesto que respon-

Redes sociales

Construcción de ciudadanía
a través de redes

*A.S. SOCORRO GARCÍA ,  DIVISIÓN
TRABAJO SOCIAL  DEL INAME .

de a necesidades de carácter operativo,  pero esto
puede ir en detrimento de la red. Esto tiene a su vez
otro efecto: la práctica de redes queda muy reducida
al nivel metafórico. La metáfora de red en tanto la
red de pescador o rizoma constituye un instrumento
tangible, que invita a pensar y que constituye un
punto de partida muy apropiado para el trabajo de
redes, pero al mismo tiempo es insuficiente. No de-
bemos quedar capturados en la metáfora, debemos
tomar también la red como categoría de análisis, en
sus múltiples dimensiones: psicosocial, política y eco-
nómica. Desde allí debemos realizar un proceso teó-
rico-práctico, ya que en tanto práctica social, la in-
tervención en red no se puede potenciar sin la consi-
deración de ese diálogo.
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Este desafío de dar a un salto cualitativo con-
lleva análisis epistemológicos, teóricos y estratégi-
cos. Implica el pasaje de redes más o menos infor-
males (al parecer las experiencias quedan en un alto
grado de informalidad) a redes formales, como una
opción estratégica de las instituciones. Esto no pone
para nada en cuestión la validez y la potencialidad
de las redes informales, que no solo la tienen sino
que son el punto de partida, y tal vez el de llegada,
de un proceso de red. No obstante, debemos
explicitar si nos estamos refiriendo a redes informa-
les que habiliten coordinar o si estamos ante una
estrategia teórico-metodológica que queremos con-
solidar.

Redes sociales
y construcción de ciudadanía

El segundo eje es el que remite a la relación
entre la estrategia de red y la construcción de ciu-
dadanía.

Probablemente no todas las ponencias se sien-
tan reflejadas, pero tengo la sensación de que en las
experiencias presentadas aparece muy diluido el lu-
gar de los sujetos, y por estos me refiero a los tradi-
cionalmente llamados beneficiarios o usuarios. En
este punto quiero advertir un riesgo, y es que la red
se convierta en un fin en sí mismo y no se promueva
hacia los beneficiarios/sujetos lo que se busca a la
interna de la red: participación, horizontalidad, di-
versidad.

Esto implica una gran pregunta: si la estrategia
de redes aporta, y cómo, al pasaje del sujeto-objeto
al sujeto-ciudadano, es decir, el sujeto capaz de
ejercer la ciudadanía en términos de derechos civi-
les, políticos y sociales.

¿Puede una red aportar a la consolidación de

los derechos sociales, entendidos como el acceso
igualitario a los satisfactores cultural, social, e his-
tóricamente determinados, que posibilitan los me-
canismos de integración social? Parecería que sólo
las redes no. Creo que hay un techo de las redes que
requiere de políticas sociales que garanticen los de-
rechos de los ciudadanos.

Pero hay una línea en la cual las redes sí apor-
tan, y es en lo relativo a los derechos políticos,
entendiendo por tales la posibilidad de todo ciuda-
dano de participar en la toma de decisiones y de
demandar justicia social y equidad de derechos. Por
cierto que esto tiene un problema adicional, y es
que existe evidencia empírica de que  cuanto más
vulnerados están sus derechos, más dificultades tie-
nen las personas para participar de la acción colec-
tiva, por la simple razón de que la lucha por la
supervivencia cotidiana opera en detrimento de la
posibilidad de organización, de la búsqueda de es-
pacios alternativos y de la ejercitación de una prác-
tica ciudadana. Evidentemente no es fácil generar
en los sujetos lo que intentamos fortalecer hacia la
interna de la red. Debemos entonces saber que la
red tiene techos, saber que la red es una posibili-
dad, pero no la única. En este sentido creo que en la
medida en que  aportemos a la construcción de
ciudadanos en tanto sujetos que ejercen los dere-
chos políticos, tenemos más chances de aportar a la
dimensión social de  los derechos humanos.

Ponencia presentada en el Primer Encuentro
de intercambio entre Redes, realizado el 13 de ju-
nio de 2003 en el marco del Proyecto Redes de
apoyo a la Infancia vulnerada en sus derechos en el
Uruguay de Gurises Unidos.



28

REFLEXIONES

La región de América Latina y el Caribe fue sin
duda una de las regiones del mundo que se involucró
con mayor dinamismo e interés a todo el proceso
hacia la Sesión Especial para la Infancia de la Asam-
blea de las Naciones Unidas. La existencia de coali-
ciones nacionales de ONG formadas para la vigilan-
cia y seguimiento de los progresos de la Convención
sobre los Derechos del Niño (CDN) en la mayoría
de los países, la presencia del Grupo de Río, grupos
de los Estados de la región encargados de la negocia-
ción ante la Sesión Especial y varias iniciativas desde
la sociedad civil en torno a la formación de una red
regional en defensa de los derechos del niño, permi-
tieron la creación de un capital social, base funda-
mental sobre la que se construye todo este proceso.

Quizás sería más justo hablar de un com-
promiso regional que comienza mucho antes de
la Sesión Especial y que se hace mundialmente
visible durante la misma, permitiendo la posibi-
lidad de renovar sus fuerzas y sentar bases fir-
mes para un futuro próximo. El protagonismo y
celeridad con que se ha actuado no se logran de

Compromiso regional

La participación de la sociedad civil
en favor de los niños, niñas y adolescentes

un día para otro, sino que responden a procesos
sociales de largo aliento. Estas organizaciones
encontraron en la Sesión Especial el espacio
óptimo para hacer confluir los diferentes esfuer-
zos existentes, canalizar acciones con y para los
niños, niñas y adolescentes, movilizar recursos
y así consolidar compromisos a futuro con par-
ticipación de todos y todas.

El análisis de la participación de los gobier-
nos escapa los limites de esta sistematización.
Sin embargo, es pertinente en esta instancia re-
conocer el significativo rol que jugó el Grupo
de Río en las negociaciones a nivel mundial. A
la hora de tomar decisiones con relación al do-
cumento para las metas de los próximos 10 años,
mostró una clara postura de defensa de la CDN,
así como una actitud abierta y de escucha a los
planteos de la sociedad civil durante todo el
proceso. Esto contribuyó a asegurar un camino
de reconocimiento e incidencia de las posturas
de la sociedad civil de la región que se incluirá
en el documento final.
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REFLEXIONES

El camino recorrido
Mirando 20 años hacia atrás, descubrimos

el camino que ha venido haciendo la región en
favor de la vigencia de los derechos humanos.
La recuperación progresiva de las democracias
y del derecho ciudadano a la participación ha
marcado positivamente la época y han generado
la necesidad de marcos legales más claros y más
justos, adecuados a los cambios que la realidad
impone. La definición de acuerdos internacio-
nales, como fue hace 15 años la Convención
sobre los Derechos del Niño, marcó un cambio
sustancial de este sector de la población, y creó
un nuevo paradigma para la niñez y adolescen-
cia. Posteriormente a la CDN los códigos sobre
la niñez de los diferentes países se fueron
adecuando, y se comenzó a integrar el tema in-
fancia en las agendas de las cumbres regionales
de estado y de gobierno, miradas desde un mar-
co de derechos bajo la doctrina de la protección
integral

Analizar la participación de la sociedad civil
en todo el proceso hacia la Sesión Especial es
reconocer una vez más el significativo rol que
tienen las ONG en la definición de políticas de
infancia para nuestra región, pero por sobre todo
en la defensa de la plena vigencia de los dere-
chos de todos los niños y niñas. La nueva per-
cepción de la infancia como sujeto de derechos
y la introducción de mecanismos que aseguren
su exigibilidad, provocan profundos cambios en
el concepto tradicional de las políticas sociales.
Esto genera en sus actores, ya sean de la órbita
privada o gubernamental, la búsqueda y cons-
trucción de respuestas que se adecuen a ésta,
una nueva visión para la infancia.

Estamos en una etapa donde las políticas pú-
blicas son permeables al trabajo conjunto con la
sociedad civil y con los movimientos en favor de
la niñez. A nivel de la región de América Latina y
el Caribe, existen desde el año 1990 diversas ex-
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periencias de articulación en pro de los derechos
de los niños. Se han realizado valiosos esfuerzos
nacionales y también se crearon coaliciones re-
gionales para el seguimiento de la Convención.

Si bien se reconoce una primer etapa de gran
impulso, con actividades promotoras de la Con-
vención que activaron el papel de las distintas
organizaciones de infancia, se identificaron tam-
bién en estos años dificultades en la
representatividad y una paulatina disminución
en el interés y compromiso con el tema. Así se
reconocen muchas prácticas institucionales que
carecen de un enfoque de derechos, o la dificul-
tad de integrar los mismos en las actividades
diarias con los niños, niñas y adolescentes, lo
que deja a la Convención sobre los Derechos
del Niño en un lugar meramente discursivo.

Es en este escenario que desde las Naciones
Unidas se convoca a la participación de la so-
ciedad civil en la Sesión Especial en favor de la
Infancia. Las distintas actividades, previstas y
ejecutadas establecieron procesos de revisión,
presentación de informes y propuestas desde las
propias organizaciones de la sociedad civil. Se
reconoce así, desde un enfoque habilitante de
las Naciones Unidas, un claro reconocimiento a
las ONG a fin de promover un amplio sentido
de pertenencia frente a la revisión, los acuerdos
y propuestas a sugerir.

El camino desarrollado por las ONG parti-
cipantes ha sido vital para el impacto que este
evento ha tenido, a fin de lograr una participa-
ron activa ya sea a nivel local, con trabajos de
base con niños y comunidades, así como en es-
pacios colectivos, redes nacionales, alianzas re-
gionales y la Sesión Especial. También se reco-
noce en la experiencia de las ONG una capaci-
dad de asociación e incorporación de nuevas

organizaciones. Una visión integral de los dere-
chos de los niños permitió entonces la partici-
pación activa de organizaciones vinculadas a
equidad de género, desarrollo local, medio am-
biente, liderazgo y promoción en salud sexual y
reproductiva entre muchas otras. Este fue un
proceso de mayor convocatoria,  más
movilizador, un proceso “más abierto” con rela-
ción a etapas anteriores, que incorporó nuevos
actores para su participación.

Por otra parte, el Caucus, hoy Red Latinoa-
mericana y Caribeña por los Derechos de los
Niños y Adolescentes (Redlamyc), es sin duda
uno de los logros más significativos que la so-
ciedad civil ha logrado en forma cooperativa
durante todo este proceso. Esta red de inter-
cambio, aprendizaje, aportes, pero por sobre
todo de posicionamientos de la sociedad civil y
de los niños de todos los países de la región ante
las situaciones que se presentaron, marcó una
clara madurez de la región al querer asumir su
rol en la definición de las políticas de infancia.
Demostró al mismo tiempo su capacidad de or-
ganizarse, de mantenerse informado y de crear
las alianzas necesarias que aseguran y permiten
el actuar mancomunado. Pero sobre todo y qui-
zás el logro más permanente y profundo fue ha-
ber fortalecido, a partir de una visión regional,
la capacidad y motivación de cada uno de los
países, para seguir generando procesos de cam-
bio en favor de los niños, niñas y adolescentes.

Este es un resumen del documento elabora-
do por Jorge Freyre, “Promoviendo la partici-
pación en un mundo de derechos”, que sinteti-
za las intervenciones realizadas en el proceso
latinoamericano hacia la Sesión Especial de la
Asamblea General de las Naciones Unidas en
favor de la infancia, publicado en:
redlamyc.info/Documentos/Documentos.htm.
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La red en la web
La Red Latinoamericana y Caribeña por la

defensa de los derechos de los niños, niñas y
adolescentes creó una página web regional, para
que sea un instrumento de comunicación y for-
talecimiento de los vínculos entre sus miem-
bros. Su principal objetivo es reforzar las accio-
nes en conjunto entre las redes en defensa de los
derechos de los niños y niñas en el marco de la
Convención sobre los Derechos del Niño. La
información puede consultarse en
www.redlamyc.info

Guías de recursos
Gurises Unidos publicó cinco Guías de Re-

cursos Comunitarios, en el marco del Proyecto
“Redes de apoyo a la integración social de la
infancia vulnerada en sus derechos en Uruguay”,
con el apoyo de la Unión Europea y la Comi-
sión de Infancia de la Intendencia Municipal de
Montevideo. Las guías, publicadas en diciem-
bre de 2003,  reúnen información sobre servi-
cios públicos y privados en cinco zonas: Malvín
Norte-Unión, Manga- Piedras Blancas, Centro-
Cordón, Ciudad de la Costa (Canelones) y Ciu-
dad de Maldonado (Maldonado). Se puede ac-
ceder a el las a través de la página
www.gurisesunidos.org.uy o comunicándose con
Gurises Unidos al teléfono 400 3081.

Campamento
de la Paz

Cuatro adolescentes y una operadora social
de Gurises Unidos participaron del Foro Univer-
sal de las Culturas, en el Forum Barcelona 2004.
Los adolescentes son parte de los 100 niños,
niñas y adolescentes uruguayos que viajaron en
ocho grupos a España por diez días, entre mayo
y setiembre de este año. En el Camp de la Pau
convivieron con otros niños y niñas de todo el
mundo, para propiciar el diálogo y difundir los
Objetivos de la Declaración del Milenio de
Naciones Unidas en favor de la lucha contra la
pobreza en el mundo.

Metas del Milenio
Gurises Unidos participó en el seminario de

evaluación de los Objetivos del Milenio para el
Desarrollo en la región de América Latina y el
Caribe, realizado durante junio en Chile. Estos
ocho Objetivos, incluidos en la Declaración del
Milenio que se firmó en el marco de la Cumbre
del Milenio de Naciones Unidas, buscan redu-
cir la pobreza y mejorar la calidad de vida, entre
otras, de niños y niñas de todo el mundo.

Economía
y desarrollo social

En el marco de sus programas de Capacita-
ción laboral para adolescentes y jóvenes de Mon-
tevideo y Canelones, Gurises Unidos e IPRU or-
ganizaron el  seminario “Encuentros y
desencuentros. Economía y desarrollo social”,
que tuvo lugar en octubre de 2003 en el Palacio
Legislativo. Las ponencias presentadas en el se-
minario analizan experiencias locales e interna-
cionales de economía de desarrollo social, fi-
nanzas alternativas y microemprendimientos, y
serán publicadas a fines del 2004. Por más in-
formación comunicarse al área de Capacitación
Laboral de Gurises Unidos al teléfono 409 6525.

NOTICIAS
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